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http://anuarioarqueologia.fhuce.edu.uy

anuariodearqueologia@gmail.com

Instituto de Ciencias Antropológicas – Departamento de Arqueoloǵıa – Facultad de Hu-
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Comité editor
Jorge Baeza – Uruguay

Carmen Curbelo – Uruguay
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parcial o total de esta obra puede hacerse previa aprobación del Editor y mención
de la fuente.
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Análisis tipológico funcional de una colección
ĺıtica proveniente de la cuenca baja del humedal

del arroyo Maldonado

Mariana Silvera

Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación

mariana26@outlook.com

El presente trabajo es un resumen del presentado para la aprobación del curso
Técnicas de Investigación en Arqueoloǵıa, a cargo del Dr. José López Mazz, y
la Asistente Lic. Elizabeth Onega, cursado en el año 2012, y tutoreado por la
Lic. Carmen Curbelo. Se aplicó como técnica un análisis tipológico funcional a los
materiales ĺıticos tallados de una colección recolectada por un coleccionista local en
la cuenca baja del humedal del arroyo Maldonado (Departamento de Maldonado),
compuesta por 322 materiales. La misma fue donada por el coleccionista al proyecto
de investigación en el cual se enmarca este trabajo, “Investigación y Revalorización
del patrimonio arqueológico prehistórico de la cuenca baja del arroyo Maldonado
y borde costero, Departamento de Maldonado”. El mismo está a cargo de la Lic.
Marcela Caporale (Centro Interdisciplinario de Manejo Costero Integrado del Cono
Sur, CURE-UdelaR) y el Ing. Jorge Baeza (Facultad de Humanidades y Ciencias
de la Educación, UdelaR).

Objetivos

Objetivo general

Aportar al conocimiento del subsistema tecnológico ĺıtico de los grupos prehistóri-
cos que ocuparon la cuenca baja del humedal del arroyo Maldonado, a partir del
análisis de una colección compuesta por materiales provenientes de esa área.
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Objetivos espećıficos

– Conocer las caracteŕısticas de los eventos en que fueron recolectados los ma-
teriales por parte del coleccionista y de las zonas de recolección.

– Conocer la distribución espacial de los materiales recolectados.

– Determinar las posibles fuentes de aprovisionamiento de materia prima em-
pleadas.

– Conocer la variabilidad tecno-morfológica del conjunto.

El análisis ĺıtico como caso de aplicación de técnica

La importancia de la técnica radica en que pone en funcionamiento a la teoŕıa y
el método, y sin ella, estos no pueden proporcionar explicaciones a los fenóme-
nos (Dunnell 1977). El análisis del débitage es una técnica básica empleada en la
reconstrucción de un sistema de producción ĺıtica (Ericson 1984). Un sistema de
producción ĺıtica puede ser definido como la totalidad de las actividades sincróni-
cas y las localizaciones involucradas en la utilización y modificación de una única
y especifica fuente de materia prima para la manufactura de artefactos de piedra
y su empleo en un sistema social amplio (Ericson 1982).

Según Nami (1992), la tecnoloǵıa de los sistemas socioculturales no industriales
es el conjunto de medios materiales utilizados para adaptarse, controlar y/o mo-
dificar el medio ambiente, existiendo distintos subsistemas de producción, como
el procesamiento de subproductos del medio y la confección de instrumentos de
distintas materias primas. Todos los elementos que entran en un sistema son mo-
dificados y se pueden dividir en varias etapas de actividades: obtención de materia
prima, manufactura y uso de los artefactos, reciclaje y descarte (Schiffer 1972).
La presencia de los restos de la talla en el sitio arqueológico, conforma un con-
texto cuya interpretación es fundamental para el conocimiento de las etapas de la
producción de artefactos que estamos viendo (Curbelo 1994).

A escala global, se puede decir que los instrumentos de piedra y el débitage cons-
tituyen la más abundante forma de artefactos encontrados en sitios prehistóricos.
En algunos lugares incluso pueden representar las únicas formas de restos mate-
riales duraderos; por lo tanto, los mismos representan una de las más importantes
pistas para poder entender los comportamientos de las poblaciones prehistóricas
(Andrefsky 2005). Además, los mismos proporcionan los datos para el conoci-
miento de los sistemas socioculturales, su desarrollo, dispersión y adaptación en
el espacio y tiempo (Nami 1992). Mediante la realización de diferentes análisis,
relativos a las actividades que involucran las acciones comunes, es que le damos
mayor substancia a nuestras interpretaciones, y en tal perspectiva, las industrias
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ĺıticas pueden ser estudiadas a través de una combinación de elementos identifi-
cables como instrumentos, materas primas, acciones f́ısicas y habilidades (Inizan
et al. 1999).

El análisis ĺıtico a nivel regional

Al igual que para el desarrollo de la arqueoloǵıa a nivel mundial, en Uruguay el
análisis de los materiales ĺıticos también ha estado relacionado al desarrollo de la
disciplina, habiendo sido muy influenciado en sus inicios por la llamada escuela de
Buenos Aires en Argentina.

En Uruguay las primeras preocupaciones con respecto a su pasado prehistórico
se inician con la visita de Florentino Ameghino a Montevideo en 1877, quien realiza
recolecciones superficiales de materiales arqueológicos en la costa (Cabrera 2011).
A nivel regional los trabajos de Ameghino (1880) influyeron en las investigaciones
arqueológicas dentro de un marco evolucionista (Bayón y Flegenheimer 2003).

Posteriormente a las ideas de Ameghino (1880) surge una crisis de su modelo
que resulta en una ausencia de paradigma predominante en Argentina y comienza
a consensuarse el achatamiento temporal propuesto por Hrdlička et al. (1912),
produciéndose un primer quiebre en las investigaciones regionales. Los trabajos se
basaron mayormente sobre colecciones de superficie y se tornaron muy descriptivos
(Bayón y Flegenheimer 2003). En este contexto, ordenar los materiales ĺıticos por
“tipos” en categoŕıas morfológico-funcionales tuvo gran auge y se enfatizaba la
falta de formatización de los instrumentos (Bayón y Flegenheimer 2003).

En 1955, son ubicados por Antonio Taddei extensos sitios arqueológicos en el
curso superior del arroyo Catalán Chico, en el departamento de Artigas (Taddei
1964; Suárez 2010; Cabrera 2011). Los trabajos de campo dentro de un marco sis-
temático, en función de los parámetros de la época, fueron realizados por Antonio
Taddei en reiteradas ocasiones y por Marcelo Bórmida en 1962 (Bórmida 1964b,a;
Taddei 1964, 1987). Ambos operaron mediante recolecciones superficiales selecti-
vas orientadas a la elaboración de tipoloǵıas que permitieran la discriminación de
facies culturales. Según los criterios que dominaban por los enfoques de la Escuela
de Buenos Aires, se consideraba lo más grande y tosco como más antiguo y lo más
pequeño y elaborado como más reciente (Cabrera 2011).

En la segunda mitad de la década de los setenta, la arqueoloǵıa uruguaya vive
un acelerado proceso de maduración académica, enmarcado por la creación en 1976
de la Licenciatura en Ciencias Antropológicas y el Rescate Arqueológico de Salto
Grande (Cabrera 2011). A partir de este momento fueron llevados a cabo nuevos
proyectos de investigación sistemática para el estudio de la prehistoria de nuestro
páıs, abandonándose los marcos teóricos anteriores y adaptándose los propuestos
por la Nueva Arqueoloǵıa.
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Los temas más estudiados a nivel regional fueron los subsistemas de producción
ĺıtica, la secuencia de reducción, la relación entre las estrategias tecnológicas, las
de subsistencia y la movilidad, se realizaron estudios sobre abastecimiento y el uso
de las piedras se pensó como una serie de decisiones económicas que implicaban
evaluar costos y beneficios (Bayón y Flegenheimer 2003).

Por ejemplo, Curbelo y Mart́ınez (1992) analizan la preferencia y disponibili-
dad de materias primas ĺıticas y su reflejo en el modelo de fabricación, uso, man-
tenimiento y descarte del artefacto dentro del contexto arqueológico de los sitio
CH1E01 y CH2D02 (área Sierra de San Miguel, Rocha). También Iriarte (1993)
en el análisis de materiales ĺıticos extráıdos de una excavación de Cabo Polonio,
considera de gran importancia factores como abundancia de materias primas, su
calidad y distancia a la fuente para explicar la variabilidad del conjunto recuperado
en excavación; también se analiza la presencia de las distintas etapas de reducción
en el sitio.

En el este del páıs, algunos otros trabajos analizan el subsistema tecnológico
ĺıtico como López Mazz y Gascue (2005), quienes se focalizan en el sistema de pro-
ducción de los artefactos ĺıticos de los grupos constructores de cerritos que ocupa-
ron la región del Arroyo Yaguaŕı, además de llevar adelante prospecciones con el fin
de localizar fuentes de materias primas correspondientes a los materiales hallados
en la excavación. Iriarte y Marozzi (2009) analizan el material ĺıtico del sitio “Los
Ajos”, posibilitando el trazado de cambios tecnológicos, de subsistencia y patrones
de asentamiento ocurridos en el sitio a través del tiempo. Algunos otros trabajos
también analizan la utilización diferencial de materias primas para poder aproxi-
marse a los grados movilidad de los grupos estudiados como Gascue et al. (2009).
En otro trabajo sobre las poblaciones tempranas del este del Uruguay, López Mazz
et al. (2011) discuten los patrones organizacionales de la producción ĺıtica y es-
trategias de obtención de materia prima de grupos humanos tempranos con alto
ı́ndice de movilidad y tecnoloǵıa especializada en estrategias de caza de amplio
espectro. Para el norte del páıs, Suárez y Piñeiro (2002) discuten el viejo modelo
sobre los sitios del arroyo Catalán Chico desde una perspectiva geoarqueológica,
trabajando con análisis petrográficos y una exploración de las secuencias de re-
ducción bifacial presentes en la localidad. En otro trabajo, Suárez (2011) también
discute las formas principales de aprovisionamiento de ágata traslucida durante el
poblamiento de Uruguay, que se relacionan con la accesibilidad del recurso, la tec-
noloǵıa ĺıtica, el territorio y la movilidad de los cazadores-recolectores tempranos
de la región.

Para el suroeste del páıs, también se han abordado estudios de las tecnoloǵıas de
producción ĺıtica que analizan el aprovechamiento espacial de las materias primas
como Lemos y Duarte (2013) quienes trabajan con el sitio Puerto La Tuna (San
José) del cual se desprende un uso de materias primas variadas, la existencia
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Figura 1. Vista en imagen satelital (Google Earth R©) donde se ha marcado el área de
estudio con rojo.

de diferentes tecnoloǵıas para el aprovechamiento de recursos ĺıticos, y un área
de aprovisionamiento vinculada a la cuenca baja y media del rio Santa Lućıa; o
Beovide y Lemos (2011), que vinculan el sistema de producción ĺıtico de anfibolitas
al uso del espacio geográfico en la misma zona que el anterior.

Caracteŕısticas del área

Los materiales analizados en este trabajo fueron recolectados de tres zonas con
materiales ĺıticos dispersos de forma superficial, ubicados en la cuenca baja del
Humedal salino del arroyo Maldonado, Departamento de Maldonado (Figura 1).

El arroyo Maldonado (al este de la ruta nacional 39) nace en el departamento de
Lavalleja y desemboca en el Océano Atlántico, ocupando aproximadamente unos
1376 km2 de extensión. Esta cuenca tiene asociada una gran red de cauces que
abarcan tres subcuencas principales, la cuenca del arroyo San Carlos con cierre en
la ruta Nro. 9 y la cuenca baja o inmediata del arroyo Maldonado, cuyo cierre es
la desembocadura en el Océano Atlántico (Caporale 2011).

Se observa un mosaico de ambientes en la cuenca incluyendo el monte ribe-
reño, praderas naturales, bañados y ecosistemas costeros como dunas y barras
arenosas (Caporale 2011). El humedal se encuentra asociado al tramo bajo del
arroyo, caracterizado por una importante diversidad de especies vegetales y anima-
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les, destacándose las plantas tolerantes a los cambios de salinidad, los cangrejales
y algunas aves migratorias amenazadas de extinción (Caporale 2011).

La colección

La colección que se analiza en este trabajo está compuesta en su totalidad por 322
materiales ĺıticos, donados por un coleccionista local, Thierry Rabau. La misma fue
entregada dividida en 17 bolsas de plástico cerradas con una etiqueta cada una,
agrupando los materiales según una ubicación geográfica general. Las etiquetas
originales conteńıan información sobre la fecha de recolección, participantes de la
misma, cantidad de materiales y procedencia.

Además de los materiales, el coleccionista proporcionó un archivo .kml de Goo-
gle Earth R© en el cual diferenció tres zonas de recolección en las cuales se presen-
taban acumulaciones de materiales en superficie dispersos. La separación de los
materiales en estas tres zonas es clara; sin embargo dentro de las mismas, la in-
formación geográfica es general, habiendo sido agrupados según el recorrido hecho
durante la recolección.

Para una mejor comprensión de las caracteŕısticas de la colección y para aclarar
las dudas que surgieran de la información previamente provista y su complemento,
se realizó una entrevista que fue grabada con el coleccionista en las instalaciones
del CURE (Udelar), sede Maldonado, en el laboratorio donde se analizaron los
materiales.

Thierry Rabau nació en Bélgica y reside actualmente en el departamento de
Maldonado. Se recibió de ingeniero agrónomo aunque expresa que hace de todo
un poco y actualmente realiza actividades como experto en aves, interesado par-
ticularmente en el humedal del arroyo Maldonado, formando parte de una ONG,
la Asociación de formadores de educación ambiental (AFDEA). En el 2010, en el
marco de un proyecto de la AFDEA sobre el área, se realizan recorridos por el hu-
medal donde son acompañados por una persona con formación en bioloǵıa, quien
les hace notar la presencia de los materiales arqueológicos sobre una superficie al-
terada por la construcción de unas viejas piletas salinas lindantes al sur del curso
del arroyo Maldonado (aproximadamente a unos 2,5 km de su desembocadura), en
las proximidades al Parque Ind́ıgena.

Después de eso comenzó a observar de forma más detenida el suelo durante las
salidas de campo con la AFDEA, o personales, y a recolectar los materiales ĺıticos
que identificaba de forma superficial y a anotar la información sobre su procedencia
con la idea de que pudieran servir para su futura investigación. Posteriormente a
las recolecciones, en el mismo d́ıa, elaboró etiquetas lavó los materiales con cepillo
para manos y agua, sin usar ningún otro tipo de elementos de limpieza.

En cuanto al grado de selectividad, manifestó haber recolectado todo lo que
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vio, aunque al principio no se concentraba tanto en actividades de recolección en
sus salidas al humedal sino que se pod́ıa entretener observando aves. Sin embargo
cuando véıa materiales recolectaba “todo parejo”, a no ser que fuesen demasiado
pequeños, los cuales también vio en ocasiones puntuales conjuntamente con otras
lascas. Considerando esto, hubo un sesgo de selectividad que elimina de la colección
las microlascas (la lasca completa más pequeña que se analizó es de cuarzo y mide
0, 8 × 1, 1 × 0, 3 cm). Por otro lado también se identificaron algunos fragmentos
naturales en el conjunto, por lo tanto no reconoció todo lo que recolectó.

Después del inicio del proyecto de investigación arqueológica en el área y su
contacto con el mismo, Thierry Rabau deja de recolectar materiales entendien-
do la importancia de la conservación de su contexto y los dona para que puedan
ser analizados, expresando que le contentaba que se pudiera seguir dando argu-
mentos a la protección del humedal y su interés por conocer los resultados de las
investigaciones.

Las zonas de recolección de materiales

A partir de la sistematización de la información obtenida en la entrevista, com-
plementación de la información geográfica y reconocimiento en campo se resumen
las siguientes caracteŕısticas de las zonas de recolección de los materiales.

Los materiales que integran la colección fueron recolectados de forma super-
ficial de tres zonas con concentraciones de materiales arqueológicos dispersos, no
mayores a los 150 m2, definidas por el coleccionista como “Piletas Salinas”, “Pa-
leoduna de Guillermo” y “Cañada Kennedy”. De forma operativa se mantendrán
estos nombres para hacer referencia a las distintas zonas de recolección ya que la
investigación de base por parte del proyecto en el cual se enmarca este estudio,
aun no avanzado lo suficiente como para poder delimitar áreas de actividad o de
cronoloǵıas distintas en este espacio.

Dos de estas zonas se encuentran ubicadas sobre los cordones arenosos litorales,
los cuales son continuados por el talud que desciende hacia las llanuras contiguas a
la albufera del arroyo. En la zona baja de este talud se encuentra la zona “Piletas
Salinas” (34◦54’39,18”S, 54◦53’22,65”O), limitante al norte con el curso del arroyo.
La zona “Paleoduna de Guillermo” (34◦54’53,96”S, 54◦54’18,28”O) se encuentra
en la terraza-cordón más alta, a unos 1,5 km al suroeste de la zona anterior, y la
zona “Cañada Kennedy” (34◦54’35,39”S, 54◦54’49,77”O) se localiza a 1 km de la
anterior y 2,2 km de la primera, también en la terraza (Figura 2).

En la zona “Piletas Salinas”, los materiales aparecen en los alrededores de una
construcción antrópica, de la cual no existe documentación pero que se trataŕıa,
según informantes, de un viejo ensayo de piletas salinas. Estas piletas conforman
un cuadrado de aproximadamente 120× 115 m donde fue movilizado y alterado el
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Figura 2. Vista en imagen satelital (Google Earth R©) donde se han marcado las tres
zonas de recolección con verde y otros puntos de referencia con rojo como la planta de
OSE, el Parque Ind́ıgena y la ubicación de las piletas salinas.

sedimento. Como consecuencia de esto, en su margen sur-este hay una zona des-
cubierta donde materiales ĺıticos aparecen de forma superficial sobre un sustrato
arenoso (zona definida por Thierry como A) y continúan apareciendo a lo largo de
un desagüe hacia el arroyo (zona B). Sobre su margen norte hay un albardón inal-
terado por la construcción de las piletas donde la erosión del arroyo hace aparecer
materiales (zona C).

En esta zona fueron recolectados la mayoŕıa de los materiales arqueológicos que
componen la colección con un total de N = 210 (no se contabilizan fragmentos
naturales). Puede haber aqúı otros factores de alteración además de la erosión del
arroyo o la construcción de las piletas como ya se mencionó como, el pisoteo de
ganado, sobre todo para la zona A, y bioturbaciones generadas por los cangrejales
en las zonas más próximas al curso del arroyo (Figura 3).

La zona de recolección “Paleoduna de Guillermo” se encuentra en una área más
elevada que las piletas, sobre una terraza cordón, ubicada entre el Parque Ind́ıgena
y la planta de OSE, sobre la margen derecha de una cañada (Figura 2). Se recolectó
en esta localización un total de N=76 materiales (no se contabilizan fragmentos
naturales). La zona de recolección “Cañada Kennedy” se encuentra en la margen
izquierda de una cañada proveniente del barrio-asentamiento Kennedy, al noroeste
de la planta de OSE, en la misma terraza elevada que la zona anterior (Figura
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Figura 3. Fotos de la Zona A (izquierda) y su continuación en Zona B donde se aprecia
la exposición del sustrato arenoso en el cual aparece material superficial y las marcas
de pisadas de animales y foto tomada desde el observatorio de aves donde se aprecia el
extremo noroeste de la zona C (albardón sobre cuyo margen norte aparecen materiales
como consecuencia de la erosión natural del cauce) y los cangrejales. Imágenes de la
autora.

2). En este lugar se recolectaron un total de N=23 materiales (no se contabilizan
fragmentos naturales).

Antecedentes de investigaciones arqueológicas regionales

Para el departamento Maldonado se cuenta con algunos antecedentes sobre ha-
llazgos de materiales arqueológicos de poblaciones prehistóricas principalmente
por parte de los primeros aficionados y pioneros de la arqueoloǵıa del páıs. En la
mayoŕıa de los casos, estos realizaron trabajos de recolecciones asistemáticas en
superficie y también algunas excavaciones, muchas veces relacionadas a hallazgos
producidos durante la construcción de edificios u obras del estado. Sin embargo se
cuenta con muy pocos antecedentes de investigaciones sistemáticas.

Existen para el área menciones en crónicas de los grupos ind́ıgenas por parte
de viajeros y marinos como Magallanes, Gaboto, Garćıa, Lopes de Sousa etc.
(Arredondo 1958). A partir del siglo XX, los antecedentes por parte de aficionados
a la arqueoloǵıa hablan de sitios en las zonas costeras de Maldonado, desde Punta
Ballena, pasando por otros sitios en Playa Mansa de Maldonado como Puntas del
Chileno, Punta del Este, Playa San Rafael, La Barra, José Ignacio, barra del arroyo
Maldonado y en las Lagunas del Diario y de José Ignacio.

Estos antecedentes mencionan hallazgos de distintos tipos de materiales ĺıticos
tallados y pulidos, tiestos cerámicos, instrumentos de hueso y restos óseos humanos,
algunos con materiales asociados (Brum 1978; Demaŕıa 1932; Maeso 1977; Mazzoni
1927, 1937; Pinto y Varela 1980; Seijo 1930, 1931, 1945).

A partir de los aportes de estos autores, se pueden identificar sitios arqueológi-

85



cos aún existentes y conocer la ubicación que teńıan algunos que han sido des-
truidos. Estos trabajos fueron realizados cuando el departamento de Maldonado
era muy distinto al que es ahora y recuperaron materiales durante la realización
de muchas obras urbańısticas que destruyeron varios sitios, brindando información
y materiales que pueden ser comprados y analizados a través de nuevos marcos
teóricos y en relación con los nuevos hallazgos que se realicen a partir de futuras
intervenciones sistemáticas.

Dentro de estos nuevos marcos teóricos, se han realizado análisis de la colec-
ción de Carlos Seijo. Uno de ellos es de Rafael Suárez, quien realizó un análisis
sobre la materiales ĺıticos de la misma pertenecientes a Maldonado donados al
Museo Histórico Nacional en 1925 (Suárez 1995). Tal colección está compuesta
por aproximadamente 1500 piezas entre las que se encuentran materiales ĺıticos,
cerámicos, fotograf́ıas, ilustraciones y restos óseos humanos. Son distinguidos dos
grandes categoŕıas de instrumentos, aquellos con superficies pulidas y/o alisadas y
por otro lado los instrumentos tallados (Suárez 1995). Mónica Sans, en su trabajo
“Las poblaciones prehistóricas del Uruguay”, analiza restos humanos provenientes
de distintas partes del páıs, de los cuales cuatro son cráneos de la zona medanosa
de Punta del Este, pertenecientes a la colección de Carlos Seijo (Sans 1988). Para
los mismos se observó un 33 % de pérdida de dientes en vida, un 23 % de aparición
de caries, 33 % de presencia de diente “en pala” y los tres restos presentan agenesia
del tercer molar (Sans 1988).

Recientemente y en particular relación con este trabajo debido a su proximidad
geográfica (como se puede observar en la descripción anterior de las zonas de
recolección), se llevó a cabo un estudio del área, desarrollado bajo los parámetros de
los trabajos de Evaluación de Impacto Arqueológico, con motivo de la realización
de obras para la instalación de la ya mencionada planta de saneamiento (OSE). La
planta fue ubicada en la misma terraza elevada que dos de las zonas de recolección,
en el medio de ambas, a unos cuatrocientos metros aproximadamente de distancia
a cada una (Figura 2).

Se realiza el seguimiento de las obras en convenio con la UdelaR y coordinado
por Antonio Lezama. En su informe arqueológico se expresa el equipo identifica
desde las primeras observaciones en el campo y con el dialogo con vecinos, la
relevancia de los materiales arqueológicos en la zona que la obra iba a impactar de
forma negativa (Lezama 2012). Sumado esto a otros trabajos de prospecciones y
observaciones se decide realizar una intervención de rescate arqueológico (Lezama
2012).

La prospección en el área de la planta permitió la observación de perfiles en las
profundizaciones realizadas por las obras que mostraron la existencia de un estrato
edafizado, el cual posiblemente sea un suelo de ocupación prehistórica (Lezama
2012).
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Las tareas de excavación efectuadas permitieron la recuperación de aproxi-
madamente 600 piezas arqueológicas, entre las que se cuentan artefactos ĺıticos,
cerámicos, restos óseos y fragmentos de carbón vegetal. Para el suelo de ocupación
se presentan los siguientes porcentajes de vestigios: cuarzo 20 %, no identificado
23 %, carbón 5 %, cuarcita 11 %, anfibolita 7 %, granito 3 %, caliza silicificada 4 %,
silcita 18 %, agrupación ĺıtica 7 % y cerámica 2 % (Lezama 2012).

Materiales y métodos

La colección se compone de 322 materiales divididos en 17 bolsas, que agrupan
los materiales en tres zonas de recolección en el territorio identificadas por el
coleccionista y conteniendo todas ellas etiquetas con información sobre la fecha de
recolección, participantes en la recolección, cantidad de materiales, procedencia y
una breve descripción que por lo general se refiere a los materiales encontrados y
la localización con respecto a marcadores visuales.

El total de los materiales está compuesto por 210 lascas sin modificaciones,
13 núcleos, 54 instrumentos, 5 fragmentos con superficies pulidas, un instrumento
pulido, y 16 cantos rodados y fragmentos naturales.

Para llevar a cabo los objetivos se procedió, en primera instancia a acondi-
cionar los materiales recibidos. Para esto los mismos fueron guardados en bolsas
nuevas, manteniéndolos agrupados en los conjuntos en que fueron entregados. Se
elaboraron etiquetas que recopilaran los datos provistos por las anteriores, además
de otros datos considerados pertinentes a materiales provenientes de colección.

Posteriormente se sistematizó la información de las etiquetas y observaciones
realizadas en un conteo primario en una planilla Excel y se complementó la infor-
mación sobre cualquier duda generada por las mismas a partir de la entrevista.

Para la realización del análisis de los materiales se elaboró una ficha que relevara
atributos de la totalidad de la colección a nivel macroscópico con la ayuda de un
calibre, goniómetro y lupa de bajos aumentos (20×).

La ficha de análisis elaborada sigue las normas descriptivas de Orquera y Piana
(1987); Mart́ınez y Curbelo (1989) y Bernaldo de Quiros et al. (1981). La misma
está orientada al análisis de materiales tallados, por lo tanto, en cuanto a los
materiales pulidos, se relevaron sus atributos básicos y fueron contabilizados pero
no se analizarán de la misma forma que los materiales tallados.

La misma recopila datos generales como la forma base de los materiales, materia
prima, dimensiones, alteraciones presentes y porcentajes de presencia de córtex o
superficie natural en los dorsales. Para las lascas se releva el estado de completitud
de las mismas, el tipo de percusión, de talón y la presencia de reducción del mismo.
Para núcleos se releva la cantidad y tipo de plataformas en los mismos, presencia
de golpes fallidos, cantidad de negativos completos e incompletos, su dirección y
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medidas máximas y mı́nimas de los mismos. Finalmente para los instrumentos se
relevaron los tipos de modificaciones presentes, su situación unifacial o bifacial, su
extensión, ángulo y ubicación sobre el instrumento.

Posteriormente los datos obtenidos se sistematizaron en una planilla Excel. A
partir de la información geográfica se asignaron los materiales a cada una de las
tres zonas de recolección, siendo analizados de forma individual para cada una de
ellas. Se proveerán los resultados del análisis de los datos diferenciados según la
zona y las materias primas presentes.

Resultados del análisis de los materiales

A continuación se presentan los resultados del análisis de los materiales (n = 322),
de los cuales se tomarán en cuenta 306 ya que 16 son fragmentos naturales y no
serán considerados para el análisis.

En la tabla 1 se pueden visualizar las formas bases y materias primas repre-
sentadas en los materiales analizados. De los mismos 210 (68,63 %) son lascas sin
modificación, 52 (16,99 %) son instrumentos sobre lascas, 13 (4,25 %) son núcleos,
23 (7,52 %) son fragmentos artificiales, 7 (2,29 %) son fragmentos de pulidos, y 1
(0,33 %) es un instrumento pulido.

Tabla 1. Materias primas y formas bases representadas en la colección.

Cuarcita Cuarzo Calce-
donia

Ultra-
milonita

Indeter-
minado

Anfi-
bolita

Granito Totales

Lascas sin
modificación

49 89 2 67 2 1 0 210

Instrumentos
sobre lascas

15 9 0 28 0 0 0 52

Núcleos 3 7 0 3 0 0 0 13
Fragmentos
artificiales

2 14 0 1 3 0 3 23

Fragmento de
pulido

0 2 0 2 1 0 2 7

Instrumento
pulido

0 0 0 0 0 0 1 1

Totales 69 121 2 101 6 1 6 306

Las materias primas más representadas son: cuarzo (39,54 %), seguida por ul-
tramilonita (33,01 %) y cuarcita (22,55 %). También están representadas en menor
medida otras materias primas como la calcedonia (0,65 %), anfibolita (0,33 %) y
granito (1,96 %). El 1,96 % restante corresponde a materias primas indetermina-
das. En los siguientes apartados se presentaran los resultados de las tres zonas de
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recolección de forma separada.

“Piletas salinas”

De la totalidad de los materiales ĺıticos presentes en esta zona de recolección (n =
207), 149 (71,98 %) son lascas sin modificación, 34 (16,43 %) son instrumentos sobre
lascas, 6 (2,90 %) son núcleos, 14 (6,76 %) son fragmentos artificiales, 3 (1,45 %)
son fragmentos de pulidos, y 1 (0,48 %) es un instrumento pulido (Figura 4). Se
resumen en la tabla 2 estos materiales discriminados según materia prima.

Tabla 2. Materias primas y formas bases representadas en “Piletas Salinas”.

Cuarcita Cuarzo Calce-
donia

Ultra-
milonita

Indeter-
minado

Anfi-
bolita

Granito Totales

Lascas sin
modificación

41 62 2 41 2 1 0 149

Instrumentos
sobre lascas

13 3 0 18 0 0 0 34

Núcleos 2 3 0 1 0 0 0 6
Fragmentos
artificiales

1 9 0 0 3 0 1 14

Fragmento de
pulido

0 2 0 0 0 0 1 3

Instrumento
pulido

0 0 0 0 0 0 1 1

Totales 57 79 2 60 5 1 3 207

Las materias primas más representadas son: cuarzo (38,16 %), seguido por ul-
tramilonita (28,99 %) y cuarcita (27,54 %). También están representadas en menor
medida otras materias primas como la calcedonia (0,97 %), anfibolita (0,48 %) y
granito (1,45 %). El 2,42 % restante corresponde a materias primas indeterminadas
(Figura 5).

Se observa un 8,70 % de materiales con alteraciones de origen natural. La ma-
yoŕıa de las alteraciones corresponde a redondeamiento de las aristas (4,35 %),
seguido de pátinas (2,42 %), fracturas recientes (1,45 %) y repiqueteado (0,48 %).

CUARZO.- Para esta materia prima se identificó un mayor porcentaje de lascas
(78,48 %), seguido de fragmentos artificiales (11,39 %), núcleos (3,80 %), instru-
mentos sobre lascas (3,80 %) y fragmentos de instrumentos pulidos (2,53 %) (Fi-
gura 6). En los mismos la presencia de superficie natural es de 88,89 % mientras
que de córtex de rodado es de 11,11 %.
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Figura 4. Porcentaje de formas base en “Piletas Salinas” (n=207).

Figura 5. Porcentaje de materias primas en “Piletas Salinas”
(n=207).
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Figura 6. Porcentaje de formas base en “Piletas Salinas” según
materia prima dominante.

Figura 7. Etapas de reducción en “Piletas Salinas” según materia
prima dominante.

Para las etapas de reducción ĺıtica (Collins 1975), la reducción inicial está
evidenciada por la presencia de lascas con talón y dorsal totalmente cubiertas de
córtex (3,23 %), la reducción primaria por lascas con dorsal cubierto parcialmente
de córtex (35,48 %) y la reducción secundaria por lascas sin corteza (61,29 %)
(Figura 7).

El tamaño promedio de las lascas completas (16) es de 2,08 cm de largo, 1,41 cm
de ancho y 0,69 cm de espesor. Según las categoŕıas propuestas por Sullivan y Ro-
zen (1985), hay un 25,81 % de lascas enteras, un 32,26 % de lascas fracturadas con
talón, un 14,52 % de lascas sin talón y un 27,42 % de fragmentos indiferenciados.

La técnica de talla identificada más utilizada es la percusión bipolar (73,33 %),
seguida por percusión dura (26,67 %).

Para esta zona hay 3 núcleos de cuarzo (3,80 %), con un tamaño promedio de
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2, 83 × 3, 03 × 2, 63 cm. En los tres casos se observan remanentes de córtex, uno
de ellos de canto rodado y el resto de filón.

Los instrumentos de esta área totalizan 5 (6,33 %), de los cuales 3 (3,80 %)
son instrumentos sobre lascas y 2 (2,53 %) son fragmentos de instrumentos con
superficies pulidas o alisadas. El tamaño promedio de los instrumentos sobre lascas
es de 3,90 cm de largo, 2,07 cm de ancho y 0,83 cm de espesor. Sólo uno no presenta
remanentes de corteza en el dorsal (33,33 %), mientras que los otros dos presentan
menos del 50 % del dorsal cubierto (66,67 %).

Uno sólo presenta retoque alternante marginal en un lateral sobre lasca uni-
polar, mientras que los otros dos representan lascas bipolares con marcas de uso
en un lateral, identificadas como esquirlamientos en los filos (ver Orquera y Piana
1987), los tres en ángulos de 40 − 50◦.

ULTRAMILONITA.- Se identifica mayor porcentaje de lascas (68,33 %), segui-
do de instrumentos sobre lascas (30,00 %), siendo la mayoŕıa de los instrumentos
para esta zona de esta materia prima (Tabla 2), y un fragmento artificial (1,67 %)
(Figura 4). En los mismos solamente se identifica superficie natural de filón en 23
elementos.

Para las etapas de reducción ĺıtica la reducción inicial (Collins 1975) se evi-
dencia la reducción inicial (4,88 %), la primaria (9,76 %) y la secundaria (85,37 %)
(Figura 7).

El tamaño promedio de las lascas completas (7) es de 2,19 cm de largo, 3,79 cm
de ancho y 0,86 cm de espesor. Según las categoŕıas propuestas por Sullivan y Ro-
zen (1985), hay un 17,07 % de lascas enteras, un 36,59 % de lascas fracturadas con
talón, un 26,83 % de lascas sin talón y un 19,51 % de fragmentos indiferenciados.

La técnica de talla más utilizada es la percusión unipolar directa con percu-
tor duro (71,43 %), seguida por percusión blanda (28,57 %), siendo esta la única
materia prima en la cual se identificó este tipo de percusión.

Los instrumentos de esta zona totalizan 18 (30,00 %), todos sobre lascas y
unifaciales. El tamaño promedio de mismos es de 4,24 cm de largo, 4,02 cm de
ancho y 1,67 cm de espesor. Se realizan sobre lascas internas (50,00 %), lascas con
menos de un 50 % de córtex en el dorsal (44,44 %), y lascas con más del 50 % de
córtex en el dorsal (5,56 %).

Las modificaciones se presentan en su mayoŕıa sobre un lateral (33,33 %) o sobre
el distal de la lasca (33,33 %), también sobre un lateral y el distal (16,67 %), ambos
laterales (11,11 %) o sobre el proximal (5,56 %). Considerando esto el 72,22 % de
los instrumentos presenta un solo borde activo y el 27,78 % presenta dos, totali-
zando 23 bordes activos. La mayoŕıa de las modificaciones se tratan de marcas
de uso directo (44,00 %) y retoques (40,00 %), también se observan microretoques
(12,00 %) y retalla (4,00 %). Se realizan casi en su totalidad de forma marginal
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(94,44 %) y en un solo caso se observa de forma extendida (5,56 %).
La mayoŕıa de los ángulos son de 40◦ (38,10 %), seguido de ángulos de 30◦

(23,81 %), de 50◦ (14,29 %), de 20◦ (9,52 %) y en la misma proporción de 60◦, 70◦

y 80◦ (4,76 % respectivamente).

CUARCITA.- Se identifica un mayor porcentaje de lascas sin modificación (71,93 %),
seguido de instrumentos sobre lascas (22,81 %), núcleos (3,51 %) y baja propor-
ción de fragmentos artificiales (1,75 %) (Figura 8). En los mismos la presencia de
superficie natural (95,45 %) es mucho mayor a la presencia de córtex de rodado
(4,55 %).

Para las etapas de reducción ĺıtica (Collins 1975) está evidenciada la reducción
inicial (7,32 %), la reducción primaria (29,27 %) y la secundaria (63,41 %) (Figura
7).

El tamaño promedio de las lascas completas (10) es de 2,34 cm de largo, 2,45 cm
de ancho y 0,71 cm de espesor. Según las categoŕıas propuestas por Sullivan y Ro-
zen (1985), hay un 24,39 % de lascas enteras, un 36,59 % de lascas fracturadas con
talón, un 26,83 % de lascas sin talón y un 12,20 % de fragmentos indiferenciados.

La técnica de talla más utilizada es la percusión unipolar directa con percutor
duro (60,00 %), seguido por percusión bipolar (40,00 %).

Para esta área hay 2 núcleos de cuarcita (3,51 %), con un tamaño promedio
de 5, 05 × 4, 70 × 3, 0 cm. En los dos casos se observan remanentes de córtex,
proviniendo ambos de filón.

Los instrumentos de esta zona totalizan 13 (22,81 %), todos sobre lascas y
unifaciales. El tamaño promedio de mismos es de 3,13 cm de largo, 3,37 cm de ancho
y 1,08 cm de espesor. Se realizan en su mayoŕıa sobre lascas internas (69,23 %),
lascas con menos de un 50 % de córtex en el dorsal (23,08 %), y en una lasca con
más del 50 % de córtex en el dorsal (7,69 %).

Las modificaciones se presentan en su mayoŕıa sobre un lateral (57,85 %) o
sobre el distal de la lasca (15,38 %), también sobre distal y proximal, dos laterales,
lateral y proximal y un caso en ambos laterales y el distal, modificando la lasca
de forma perimetral (7,69 % respectivamente) Considerando esto, el 69,23 % de los
instrumentos presenta un solo borde activo, el 23,08 % presenta dos y un 7,69 %
presenta tres de forma perimetral, totalizando 18 bordes activos. La mayoŕıa de
las modificaciones se tratan de retoques (57,89 %), también se observan marcas de
uso directo (21,05 %), retalla (15,79 %) y microrretoque (5,26 %). Se realizan en su
totalidad de forma marginal.

La mayoŕıa de los ángulos son de 40◦ (33,33 %) y de 50◦ (33,33 %), seguido de
ángulos de 30◦ (27,78 %) y de 60◦ (2,56 %). En el caso del instrumento con tres
bordes activos, los tres son de 50◦.
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Figura 8. Porcentaje de formas base en “Paleoduna Guillermo”
(n=76).

“Paleoduna Guillermo”

De la totalidad de los materiales ĺıticos presentes en esta zona de recolección (n =
76), 49 (64,47 %) son lascas sin modificación, 11 (14,47 %) son instrumentos sobre
lascas, 5 (6,58 %) son núcleos, 9 (11,84 %) son fragmentos artificiales y 2 (2,63 %)
son fragmentos de pulidos (Figura 8). Se resumen en la tabla 3 estos materiales
discriminados según materia prima.

Tabla 3. Materias primas y formas bases representadas en “Paleoduna Guillermo”.

Cuarcita Cuarzo Calce-
donia

Ultra-
milonita

Indeter-
minado

Anfi-
bolita

Granito Totales

Lascas 3 23 0 23 0 0 0 49
Instrumentos
sobre lascas

0 4 0 7 0 0 0 11

Núcleos 1 2 0 2 0 0 0 5
Fragmentos
artificiales

1 5 0 1 0 0 2 9

Frags. de
instrumento
pulidos

0 0 0 0 1 0 1 2

Totales 5 34 0 33 1 0 3 76

Las materias primas más representadas son: el cuarzo (44,74 %) y la ultra-
milonita (43,42 %), seguidos en menor proporción por cuarcita (6,58 %), granito
(3,95 %) e indeterminadas (1,32 %) (Figura 9).
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Figura 9. Porcentaje de materias primas en “Paleoduna Guiller-
mo” (n=76).

Se observa un 11,84 % de materiales con alteraciones de origen natural, siendo la
mayoŕıa de las mismas redondeamientos de las aristas (5,26 %), seguido de pátinas
(2,63 %), fracturas recientes (2,63 %) y seudorretoques (1,32 %).

CUARZO.- Se identifican mayor porcentaje de lascas sin modificación (67,65 %),
seguido de fragmentos artificiales (14,71 %), instrumentos sobre lascas (11,76 %) y
núcleos (5,88 %) (Figura 10). En los mismos la presencia de superficie natural de
filón es de 80,00 % y la presencia de córtex de rodado 20,00 %.

Para las etapas de reducción ĺıtica (Collins 1975), la reducción inicial está evi-
denciada representando un 50,00 %, no hay lascas primarias y el resto representan
lascas secundarias (50,00 %) (Figura 11).

El tamaño promedio de las lascas completas (11) es de 1,94 cm de largo, 1,93 cm
de ancho y 0,61 cm de espesor. Según las categoŕıas propuestas por Sullivan y
Rozen (1985), hay un 47,83 % de lascas enteras, un 8,70 % de lascas fracturadas con
talón, un 21,74 % de lascas sin talón y un 21,74 % de fragmentos indiferenciados.

La técnica de talla identificada más utilizada es la percusión bipolar (60,00 %),
seguido por percusión dura (40,00 %).

Para esta zona hay dos núcleos de cuarzo (5,88 %), con un tamaño promedio
de 2, 90 × 3, 55 × 2, 65 cm. En los tres casos se observan remanentes de corteza.

Los instrumentos de esta zona totalizan 4 (11,76 %), todos sobre lascas y uni-
faciales. El tamaño promedio de mismos es de 2,30 cm de largo, 1,98 cm de ancho
y 0,83 cm de espesor. Se realizan en todos los casos sobre lascas internas.

Las modificaciones se presentan en su mayoŕıa sobre un lateral (75,00 %) y en
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un caso en un lateral y el distal (25,00 %), todos de forma marginal. Considerando
esto, hay 5 bordes activos. La mayoŕıa de las modificaciones se tratan de retoques
(50,00 %) y uso directo (33,33 %), también observándose microretoques (16,67 %).
Los ángulos son de 50◦ (50,00 %) y de 30◦ (50,00 %).

ULTRAMILONITA.- Se identifica un mayor porcentaje de lascas sin modifica-
ción (69,70 %), seguido de instrumentos sobre lascas (21,21 %), siendo la mayoŕıa
de los instrumentos para esta zona también de esta materia prima (Figura ??),
núcleos (6,06 %) y un fragmento artificial (3,03 %) (Figura 10). En los mismos se
identifica una mayor presencia de superficie natural de filón (85,71 %) y un material
con corteza de rodado (14,29 %).

Para las etapas de reducción ĺıtica (Collins 1975), la reducción inicial está
evidenciada por la presencia de una lasca con dorsal totalmente cortical (20,00 %),
ninguna lasca primaria y el resto secundarias (80,00 %) (Figura 11).

Hay una sola lasca completa de 2,00 cm de largo, 1,80 cm de ancho y 0,40 cm
de espesor. Según las categoŕıas propuestas por Sullivan y Rozen (1985), hay un
4,35 % de lascas enteras, un 47,83 % de lascas fracturadas con talón, un 39,13 %
de lascas sin talón y un 8,70 % de fragmentos indiferenciados.

La única técnica de talla identificada es la percusión unipolar directa con per-
cutor duro.

Los instrumentos de esta zona totalizan 7 (21,21 %), todos sobre lascas y uni-
faciales. El tamaño promedio de mismos es de 2,34 cm de largo, 2,77 cm de ancho
y 0,88 cm de espesor. Se realizan en su mayoŕıa sobre lascas internas (71,43 %), y
sobre lascas con menos de un 50 % de córtex en el dorsal (28,57 %).

Las modificaciones se presentan en su mayoŕıa sobre el distal (50,00 %) o ambos
laterales (33,33 %), o también sobre un lateral y el distal (16,67 %). El 57,14 % de
los instrumentos presenta un solo borde activo y el 42,86 % presenta dos, totali-
zando 10 bordes activos. La mayoŕıa de las modificaciones se tratan de microreto-
ques (45,45 %), seguidos de retoques (27,27 %), marcas de uso (18,17 %) y retalla
(9,09 %). Se realizan en su totalidad de forma marginal.

La mayoŕıa de los ángulos son de 40◦ (44,44 %), seguido por ángulos de 30◦

(33,33 %), de 50◦ (11,11 %) y de 20◦ (11,11 %).

CUARCITAS.- Se identifica un mayor porcentaje de lascas sin modificación (60,00 %),
seguido de un núcleo (20,00 %) y un fragmento artificial (20,00 %), no habiendo
instrumentos de cuarcita en esta área (Figura 10). En los mismos sólo se identifica
superficie natural de filón.

Para las etapas de reducción ĺıtica (Collins 1975), la reducción inicial está evi-
denciada por la presencia de una lasca con dorsal totalmente cortical, una lasca
primaria y otra secundaria (Figura 11). Según las categoŕıas propuestas por Sulli-
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Figura 10. Porcentaje de formas base en “Paleoduna Guillermo”
según materia prima dominante.

Figura 11. Etapas de reducción en “Paleoduna Guillermo” según
materia prima dominante.

van y Rozen (1985), hay un 0 % de lascas enteras, un 33,33 % de lascas fracturadas
con talón (una lasca), un 66,67 % de lascas sin talón (2 lascas) y un 0 % de frag-
mentos indiferenciados.

Para esta zona hay un núcleo de cuarcita (20,00 %), con un tamaño de 3, 40 ×
5, 30 × 2, 20 cm y sin remanentes de corteza.

“Cañada Kennedy”

De la totalidad de materiales ĺıticos presentes en esta zona de recolección (n = 23),
12 (52,17 %) son lascas sin modificación, 7 (30,43 %) son instrumentos sobre lascas,
2 (8,70 %) son núcleos, y 2 (8,70 %) son fragmentos de pulidos (Figura 12). Se
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Figura 12. Porcentaje de formas base en “Cañada Kennedy”
(n=23).

resumen en la tabla 4 estos materiales discriminados según materia prima.

Tabla 4. Materias primas y formas bases representadas en “Cañada Kennedy”.

Cuarcita Cuarzo Ultramilonita Totales

Lascas 5 5 2 12
Instrumentos sobre
lascas

2 2 3 7

Núcleos 0 1 1 2
Fragmentos de
instrumentos pulidos

0 0 2 2

Totales 7 8 8 23

Las únicas materias primas representadas aqúı son las dominantes en las zonas
anteriores, en casi las mismas proporciones, con un 34,78 % de cuarzo, también
34,78 % de ultramilonita y 30,43 % de cuarcita.

Solamente un material presenta alteraciones naturales, una pátina, represen-
tando el 4,35 % del conjunto.

CUARZO.- Se identifica un mayor porcentaje de lascas sin modificación (62,50 %),
seguido de instrumentos sobre lascas (25,00 %) y un núcleo (12,50 %) (Figura 17).
En los mismos se identifica la presencia únicamente de córtex de rodado, en dos
casos.
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Para las etapas de reducción ĺıtica (Collins 1975) se identifican lascas solamente
secundarias (n = 5). Hay una sola lasca sin modificación completa y mide de
2,40 cm de largo, 1,20 cm de ancho y 0,20 cm de espesor. Según las categoŕıas
propuestas por Sullivan y Rozen (1985), hay un 20,00 % de lascas enteras, un
40,00 % de lascas fracturadas con talón, un 20,00 % de lascas sin talón y un 20,00 %
de fragmentos indiferenciados.

Solamente se identifica el tipo de percusión bipolar en tres lascas.
Para esta área hay un núcleo de cuarzo (12,50 %), con un tamaño de 3, 30 ×

2, 50× 1, 7 cm, sin remanentes de corteza. Los instrumentos de esta área totalizan
2 (25,00 %), ambos sobre lascas y unifaciales. El tamaño promedio de mismos es
de 2,45 cm de largo, 2,35 cm de ancho y 0,55 cm de espesor. Se realizan los dos
casos sobre lascas internas.

Las modificaciones se presentan en uno de los instrumentos en ambos laterales
y en el otro sobre un lateral, de forma marginal. Considerando esto se analizan
3 bordes activos, uno de los instrumentos presenta retoques en un lateral con un
ángulo de 40◦ y el otro presenta retoques en un lateral de 50◦ y en el otro lateral
marcas de uso directo en un ángulo de 30◦.

ULTRAMILONITA.- Se identifica un mayor porcentaje de instrumentos sobre
lascas (37,50 %), seguido de fragmentos de pulidos (25,00 %), siendo la mayoŕıa de
los instrumentos para esta área también de esta materia prima (Tabla 4), lascas
sin modificaciones (25,00 %) y un núcleo (12,50 %) (Figura 13). En los mismos se
identifica solamente superficie natural de filón.

Para las etapas de reducción ĺıtica (Collins 1975) las dos lascas son secundarias.
Hay una sola lasca completa de 3,50 cm de largo, 2,00 cm de ancho y 0,50 cm

de espesor. Según las categoŕıas propuestas por Sullivan y Rozen (1985), hay un
50,00 % de lascas enteras, un 0 % de lascas fracturadas con talón, un 0 % de lascas
sin talón y un 50 % de fragmentos indiferenciados.

Los instrumentos de esta área totalizan 5 (62,50 %), tres sobre lascas y dos son
fragmentos de pulidos. El tamaño promedio de los instrumentos sobre lascas es de
2,77 cm de largo, 2,47 cm de ancho y 0,83 cm de espesor. Se realizan sobre lascas
secundarias.

Las modificaciones se presentan de forma unifacial y marginal, en un caso sobre
el distal, en otro sobre el distal y un lateral y en el otro sobre uno de los laterales,
totalizando 4 bordes activos. Uno de ellos presenta marcas de uso en ángulo de 30◦,
otro presenta sobre el distal marcas de uso y en un lateral microrretoque, ambos
en ángulos de 30◦ y el último presenta retoques en ángulo de 60◦.

CUARCITA.- Se identifica un mayor porcentaje de lascas sin modificación (71,43 %),
seguido de instrumentos sobre lascas (28,57 %) (Figura 13). Para esta zona no hay
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Figura 13. Porcentaje de formas base en “Cañada Kennedy”
según materia prima dominante.

núcleos de cuarcita. Ningún material presenta remanente de corteza, por lo tan-
to para las etapas de reducción ĺıtica (Collins 1975) se observan solamente lascas
secundarias. Según las categoŕıas propuestas por Sullivan y Rozen (1985), hay un
0 % de lascas enteras, un 20,00 % de lascas fracturadas con talón (una lasca), un
20,00 % de lascas sin talón (dos lascas) y un 60,00 % de fragmentos indiferenciados.

Los dos instrumentos son unifaciales con modificaciones sobre uno de los late-
rales. Uno de ellos presenta marcas de uso sobre un filo de ángulo de 50◦, y el otro
presenta retoques de forma extendida en un ángulo de 40◦.

Discusión y conclusiones

Las colecciones arqueológicas presentan sus ventajas y desventajas, siendo la prin-
cipal desventaja la falta de contexto, ya que por lo general estos materiales han
perdido sus relaciones contextuales espaciales y estratigráficas, además de provenir
de recolecciones superficiales, asistemáticas y selectivas. Sin embargo, también se
encuentran ventajas en su estudio. En primer lugar se destaca la gran cantidad
de material arqueológico que conforman las colecciones, la cual seŕıa por lo gene-
ral improbable de encontrar en una excavación. En este sentido, los materiales de
colección pueden aportar un complemento a los de excavación (Suárez y Iriarte
1993).

A partir del análisis de las materias primas presentes en esta colección, se
observa que las dominantes son el cuarzo (39,54 %), la ultramilonita (33,01 %) y la
cuarcita (22,55 %). Esta dominancia se mantiene en las tres zonas de recolección
en porcentajes bastante similares (Tablas 1 y 4; figuras 5 y 9).

No hay canteras de abastecimiento ĺıtico constatadas en la región aún, sin
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embargo, la información geológica indica como fuente potencial de estas materias
primas la zona de cizalla Sierra de Ballena (Bossi 2007; Preciozzi et al. 1993), que
se localiza a unos 10 km de distancia del área de estudio, tratándose por lo tanto
de un sistema de producción ĺıtico local (sensu Ericson 1984). La gran mayoŕıa
de los materiales tienen superficies naturales que indican procedencias de filón,
tratándose por lo tanto de fuentes de aprovisionamiento primarias (en el sentido
de Nami 1992), lo cual apoya una procedencia de afloramientos en la zona de cizalla
Sierra de Ballena. Cuando los datos son analizados por separado en las tres zonas
de recolección esto se repite.

El cuarzo es la materia prima más representada en el conjunto (39,54 %), se
trata de una materia prima de baja calidad para la talla (Curbelo y Mart́ınez
1992) y abundante a nivel geológico. Es empleada en esta materia prima de forma
mayoritaria una talla bipolar, lo cual se repite en las tres zonas de recolección.
Este tipo de comportamiento ya ha sido constatado en sitios del este del páıs con
anterioridad (Caporale 2011; Curbelo 1991; Curbelo y Mart́ınez 1992; Iriarte 1993,
2000; Iriarte y Marozzi 2009).

Se observa un alto porcentaje de deshechos de talla de cuarzo en relación a
los instrumentos y un alto porcentaje de fragmentos artificiales en relación con las
otras materias primas (Figuras 6, 10 y 13), lo cual puede estar relacionado con la
talla bipolar y con las caracteŕısticas f́ısicas de esta materia prima que resultan
en un alto ı́ndice de fragmentación (Iriarte y Marozzi 2009; Sánchez et al. 2012).
Considerando esto, el cuarzo puede estar sobrerrepresentado en el conjunto.

La ultramilonita es la segunda materia prima dominante en el conjunto (33,01 %),
y la mayoŕıa de los instrumentos son de esta materia prima (Tabla 1 4), lo cual
se repite en las tres zonas de estudio (Tablas 2, 3 y 4). Se trata de una roca de
buena calidad para la talla dadas sus caracteŕısticas f́ısicas por su grado de meta-
morfismo, y t́ıpica y abundante de la zona de cizalla Sierra Ballena (Bossi 2007;
Preciozzi et al. 1993). El alto porcentaje de superficie natural indica procedencia
de fuentes primarias (Nami 1992) lo cual apoya una procedencia de esta fuente.

En cuanto a la tecnoloǵıa aplicada a la ultramilonita, se identifica mayormente
percusión dura directa, y es la única materia prima en la cual se verificó percusión
blanda. Se observa una escasa formatización en los instrumentos y alto porcen-
taje de uso directo de filos naturales. En cuanto a este tipo de modificaciones se
notan diferencias entre las distintas zonas de recolección, identificándose un alto
porcentaje de uso directo en la zona de las “Piletas Salinas” y mayor porcentaje
de retoques y microrretoques en las zonas de recolección “Cañada Kennedy” y
“Paleoduna de Guillermo”.

A nivel tecnológico, se observa una orientación hacia la reducción de núcleos
para la extracción de lascas que puedan ser usados como instrumentos unifaciales
con pocos retoques marginales o para su uso directo.
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La cuarcita es la tercera materia prima más representada en el conjunto (22,55 %),
lo cual se repite en las tres zonas de recolección, sin embargo, se nota una gran
disminución de su representación en la zona de recolección “Paleoduna Guillermo”
(Figura 9), donde tampoco hay instrumentos de esta materia prima (Figura 10).
Es una materia prima de calidad media para la talla probablemente procedente de
la Zona de Cizalla de la Sierra Ballena, presentando mayor porcentaje de superficie
natural los tres casos, lo cual indica fuentes de aprovisionamiento primarias (Nami
1992). Se verificó en esta materia prima una mayor talla unipolar dura aunque
también presenta un alto porcentaje de talla bipolar.

No existen aún en el área de estudio información que relacione las áreas de
recolección de los materiales analizados que nos puedan hablar de distintos con-
textos, cronoloǵıas o actividades distintas. A partir del análisis de los resultados
no se observan grandes diferencias entre los conjuntos de cada zona. Se debe tener
en cuenta que se trata de una recolección superficial, realizada por un aficionado,
que a pesar de recolectar materiales que otros coleccionistas no suelen recolectar,
śı tuvo su grado de selección, y que se trata de lugares de donde según fuentes
orales varios coleccionistas han depredado los materiales de mayor formalización
que se pod́ıan hallar de forma superficial.

Los procesos por los que participan los elementos que forman parte del registro
arqueológico se dividen en obtención, manufactura, uso mantenimiento y descarte
(Schiffer 1972). Los grupos de productos son los conjuntos de materiales que per-
miten identificar las actividades que fueron llevadas a cabo en este lugar (Collins
1975). En las figuras 7 y 11 se observan las representaciones de las distintas etapas
de reducción.

Para las “Piletas Salinas” se ven representadas las etapas de reducción inicial,
primaria y secundaria para las tres materias primas dominantes; en “Paleoduna de
Guillermo” se ven representadas las etapas iniciales y secundarias para el cuarzo
y la ultramilonita, y la inicial, primaria y secundaria para la cuarcita. En cuanto
a la “Cañada Kennedy”, para las tres materias primas dominantes solamente se
observa representada una reducción secundaria, siendo en este apartado en el cual
se observa una mayor diferencia entre las distintas zonas.

Todo esto indica que la producción de algunos instrumentos se inició en este
lugar, aśı como la preparación de plataformas para la extracción de lascas de los
núcleos, aunque en muy baja proporción, sobre todo para “Cañada Kennedy”
donde hay una baja proporción de núcleos, lascas únicamente secundarias y un
alto porcentaje de instrumentos en comparación con las otras zonas. En el caso de
la ultramilonita hay mayor porcentaje de instrumentos que deshechos de talla, lo
que indica presencia de etapas finales de la elaboración de los instrumentos.

No se constata la presencia en el conjunto de microlascas; sin embargo, según
la descripción del coleccionista, al momento de recolectar en ocasiones identificó
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en conjuntos de varias lascas, algunas muy pequeñas que no recogió.
A nivel tecnológico, se observa una orientación hacia la reducción de núcleos

para la extracción de lascas que puedan ser usadas como instrumentos unifaciales
escasamente retocados o para su uso directo. Esto se ve evidenciado por el uso
exclusivo de lascas como soporte de instrumentos tallados y el gran porcentaje de
lascas con uso de filos naturales. Se observa por lo tanto un tipo de tecnoloǵıa
expeditiva (Binford 1979).

Se han realizado con anterioridad pocos trabajos sistemáticos en la región con
los cuales se puedan comparar estos resultados. Por un lado, están presentes los
datos del análisis que realiza Rafael Suárez (1995) sobre la colección de Carlos Seijo
del departamento de Maldonado, siguiendo la ĺınea de investigación previa sobre la
misma (Suárez y Iriarte 1993). Se puede observar cómo a pesar de tratarse a su vez
de un análisis de colección, es de una totalmente distinta, que aporta información
complementaria sobre el tipo de instrumentos formatizados que se podŕıan llegar
a encontrar en la región y a partir de que materias primas.

Se trata principalmente de instrumentos con superficies pulidas y/o alisadas co-
mo boleadoras, mazas, morteros o rompecabezas; y por otro lado de instrumentos
tallados como puntas de flechas y/o proyectil, raspadores y raederas. Las bolea-
doras son confeccionadas mayoritariamente a partir de granito, basalto y mineral
de hierro, mientras que las puntas de proyectil están talladas tanto a partir de
materias primas locales de la Sierra de Ballena, como de materias primas alócto-
nas como calcedonia, ópalo y caliza silicificada. El número de puntas de proyectil
bifaciales es alto (98 %), lo cual el autor interpreta como un condicionamiento
por recolección selectiva (Suárez 1995). Se observa por lo tanto una coherencia en
cuanto a la utilización de materias primas provenientes de la Sierra de Ballena con
respecto a la colección de Thierry Rabau, y se debe tomar en cuenta que hay una
presencia de materias primas alóctonas en bajas proporciones, lo que puede estar
relacionado a una tecnoloǵıa selectiva de las mismas y la presencia de granitos en
formas de instrumentos pulidos y fragmentos de pulidos.

Por otro lado, en el informe del estudio de impacto que realiza Antonio Lezama
para la misma área de estudio que este trabajo se constata un alto porcentaje en
excavación de cuarzo, cuarcitas, granitos, anfibolita, caliza silicificada y silcita,
entre otros materiales como carbón y cerámica (Lezama 2012), algunos de los
cuales no se presentan en la colección de Thierry Rabau.

Por parte del proyecto en el cual se enmarca este trabajo, se ha comenzado a
avanzar en los análisis de otras colecciones arqueológicas. En una primera aproxi-
mación a los materiales de una colección de un sitio en la costa de Punta del Este,
en la parada 2 de la Playa Mansa compuesta por más de 2000 piezas, en la cual se
ha analizado una parte de la misma, se observan proporciones similares de materias
primas a las observadas en la colección de Thierry Rabau. Predominan los cuarzos
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(43,67 %) y las ultramilonitas (40,11 %), y se presentan en proporciones menores
cuarcitas (9,76 %) y otras materias primas (5,55 %). También en este análisis se
observó una predominancia de superficies naturales de filón con respecto a córtex
de canto rodado (Caporale et al. 2015).

Se puede concluir que las poblaciones que habitaron esta zona seleccionaron
para la elaboración de sus instrumentos materias primas provenientes de fuentes
de aprovisionamiento primarias locales de rocas de calidades bajas a buenas para
la talla. Se observa en toda la colección una escasa formatización y alto porcentaje
de uso de filos naturales tanto en los materiales hechos de materias primas de
menor calidad para la talla como es el cuarzo, como en los de mayor calidad como
la ultramilonita, lo cual indica una tecnoloǵıa expeditiva para las tres materias
primas dominantes (Binford 1979).
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posible.

Referencias citadas

Ameghino, Florentino
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1993. Análisis ĺıtico del débitage e instrumentos de la excavación I—Cabo Po-
lonio. Manuscrito.
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Patrimonio, 36:123–144.
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Carmen Curbelo (Eds.), Arqueoloǵıa en el Uruguay: 120 años después, Monte-
video: Surcos. 442–451.
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